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ÉL ESTÁ TAN CERCA QUE ES UNO DE NOSOTROS.
CONOCE AL HOMBRE DESDE DENTRO
Nadie puede decir «tengo la verdad» – esta es la
objeción que se plantea – y, efectivamente, nadie
puede tener la verdad. Es la verdad la que nos po-
see, es algo vivo. Nosotros no la poseemos, sino que
somos aferrados por ella. Sólo permanecemos en ella si nos
dejamos guiar y mover por ella; sólo está en nosotros y para
nosotros si somos, con ella y en ella, peregrinos de la ver-
dad. Creo que debemos aprender de nuevo que «no te-
nemos la verdad». Del mismo modo que nadie puede de-
cir «tengo hijos», pues no son una posesión nuestra, sino
que son un don, y nos han sido dados por Dios para una
misión, así no podemos decir «tengo la verdad», sino que
la verdad ha venido hacia nosotros y nos impulsa. Debe-
mos aprender a dejarnos llevar por ella, a dejarnos con-
ducir por ella. Entonces brillará de nuevo: si ella misma
nos conduce y nos penetra.

Dios se ha hecho tan cercano a nosotros que él mismo
es un hombre: esto nos debe desconcertar y sorprender
siempre de nuevo. Él está tan cerca que es uno de
nosotros. Conoce al ser humano, conoce el «sabor» del ser
humano, lo conoce desde dentro, lo ha experimentado con
sus alegrías y sus sufrimientos. Como hombre, está cerca
de mí, está «al alcance de mi voz»; está tan cerca de mí que
me escucha; y yo puedo saber que me oye y me escucha,
aunque tal vez no como yo me lo imagino.

Sí, él entra dentro de nuestra miseria, lo hace plenamente
consciente, lo hace para compenetrarse con nosotros, para
limpiarnos y renovarnos, a fin de que, a través de nosotros,
en nosotros, la verdad se difunda en el mundo y se reali-
ce la salvación. 

Pidamos perdón al Señor por nuestra indife-
rencia, por nuestra miseria, que nos hace pensar
sólo en nosotros mismos, por nuestro egoísmo que
no busca la verdad, sino que sigue su propia cos-

tumbre, y que a menudo hace que el cristianismo
parezca sólo un sistema de costumbres. 

Santa Misa al final del encuentro
con el “Ratzinger Schülerkreis”

Castel Gandolfo, 2 de septiembre de 2012

SÓLO EL PRECEDER DE DIOS 
HACE POSIBLE NUESTRO CAMINAR
Mucha gente se pregunta: ¿Dios es una hipótesis o no? ¿Es
una realidad o no? ¿Por qué no se hace oír? «Evangelio» quie-
re decir: Dios ha roto su silencio, Dios ha hablado, Dios exis-
te. Este hecho, como tal, es salvación: Dios nos conoce, Dios
nos ama, ha entrado en la historia. Jesús es su Palabra, el Dios
con nosotros, el Dios que nos muestra que nos ama, que su-
fre con nosotros hasta la muerte y resucita. Este es el Evan-
gelio mismo. Dios ha hablado, ya no es el gran desconoci-
do, sino que se ha mostrado y esta es la salvación.

La cuestión para nosotros es: Dios ha hablado, ha roto ver-
daderamente el gran silencio, se ha mostrado, pero ¿cómo
podemos hacer llegar esta realidad al hombre de hoy, para
que se convierta en salvación? El hecho de que Dios haya
hablado, de por sí, es la salvación, es la redención. ¿Pero cómo
puede saberlo el hombre?

Sólo el preceder de Dios hace posible nuestro caminar,
nuestro cooperar, que es siempre un cooperar, no una pura
decisión nuestra. Por ello es siempre importante saber que
la primera palabra, la iniciativa auténtica, la actividad
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verdadera viene de Dios y sólo si entramos en esta ini-
ciativa divina, sólo si imploramos esta iniciativa divina, po-
dremos también nosotros llegar a ser – con Él y en Él –
evangelizadores. Dios siempre es el comienzo, y siempre
sólo él puede hacer Pentecostés, puede crear la Iglesia, pue-
de mostrar la realidad de su estar con nosotros. Pero, por
otra parte, este Dios, que es siempre el principio, quiere
también nuestra participación, quiere que participemos
con nuestra actividad.

«Confessio» y «caritas», como los dos modos con los cua-
les Dios nos implica, nos hace obrar con Él, en Él y para la
humanidad, para su criatura: «confessio» y «caritas».

Por san Pablo, Carta a los Romanos 10, sabemos que la ubi-
cación de la «confesión» está en el corazón y en la boca: debe
estar en lo profundo del corazón, pero también debe ser pú-
blica; la fe que se lleva en el corazón debe ser anunciada: nun-
ca es sólo una realidad en el corazón, sino que tiende a ser
comunicada, a ser realmente confesada ante los ojos del mun-
do. De este modo, debemos aprender, por una parte, a ser
realmente – digamos – penetrados en el corazón por la «con-
fesión», así se forma nuestro corazón, y desde
el corazón encontrar también, junto con la gran
historia de la Iglesia, la palabra y la valentía de
la palabra, y la palabra que indica nuestro pre-
sente, esta «confesión» que sin embargo es siem-
pre una. «Mens»: la «confesión» no es sólo cues-
tión del corazón y de la boca, sino también de
la inteligencia; debe ser pensada y así, pensa-
da e inteligentemente concebida, llega al otro
y significa que mi pensamiento está situado re-
almente en la «confesión». «Sensus»: no es algo
puramente abstracto e intelectual, la «confes-
sio» debe penetrar incluso los sentidos de nuestra vida.

«Confessio» es la primera columna – por decirlo así – de
la evangelización, y la segunda es «caritas». La «confessio»
no es algo abstracto, es «caritas», es amor.

Meditación durante la Primera Congregación general.
XIII Asamblea general del Sínodo de los Obispos

Aula del Sínodo, 8 de octubre de 2012

DAR TESTIMONIO DE UNA VIDA NUEVA,
TRASFORMADA POR DIOS, Y ASÍ INDICAR EL CAMINO
Jesucristo no es solamente el objeto de la fe, sino, como
dice la carta a los Hebreos, «el que inició y completa nues-
tra fe» (12,2).

El evangelio de hoy nos dice que Jesucristo, consagrado
por el Padre en el Espíritu Santo, es el verdadero y peren-
ne protagonista de la evangelización: «El Espíritu del Señor
está sobre mí, porque él me ha ungido. Me ha enviado a evan-
gelizar a los pobres» (Lc 4,18). Esta misión de Cristo, este
dinamismo suyo continúa en el espacio y en el tiempo, atra-
viesa los siglos y los continentes.

En estos decenios ha aumentado la «desertificación» es-
piritual. Si ya en tiempos del Concilio se podía saber, por
algunas trágicas páginas de la historia, lo que podía signi-
ficar una vida, un mundo sin Dios, ahora lamentablemente
lo vemos cada día a nuestro alrededor. Se ha difundido el
vacío. Pero precisamente a partir de la experiencia de este
desierto, de este vacío, es como podemos descubrir nue-
vamente la alegría de creer, su importancia vital para
nosotros, hombres y mujeres. En el desierto se vuelve a des-
cubrir el valor de lo que es esencial para vivir; así, en el mun-
do contemporáneo, son muchos los signos de la sed de Dios,
del sentido último de la vida, a menudo manifestados de
forma implícita o negativa. Y en el desierto se necesitan so-
bre todo personas de fe que, con su propia vida, indiquen
el camino hacia la Tierra prometida y de esta forma man-
tengan viva la esperanza. La fe vivida abre el corazón a la
Gracia de Dios que libera del pesimismo. Hoy más que nun-
ca evangelizar quiere decir dar testimonio de una vida nue-
va, trasformada por Dios, y así indicar el camino.

Santa Misa para la apertura
del Año de la fe

Plaza de San Pedro, 11 de octubre de 2012 

LA FE EN CRISTO RESPONDE 
A LAS NECESIDADES DEL CORAZÓN
Y DE LA RAZÓN HUMANA
El deseo de Dios, la búsqueda de Dios está pro-
fundamente grabada en cada alma humana y
no puede desaparecer. Ciertamente, durante al-
gún tiempo, Dios puede olvidarse o dejarse de
lado, se pueden hacer otras cosas, pero Dios

nunca desaparece. Simplemente, es cierto, como dice san
Agustín, que nosotros, los hombres, estamos inquietos has-
ta que encontramos a Dios. Esta preocupación también exis-
te en la actualidad. Es la esperanza de que el hombre, siem-
pre de nuevo, también hoy, se encamine hacia este Dios.

El evangelio es verdadero, y por lo tanto nunca se consume.
En todos los períodos de la historia aparecen sus nuevas di-
mensiones, aparece en toda su novedad, para responder a
las necesidades del corazón y de la razón humana que pue-
de caminar en esta verdad y encontrarse en ella.

Los jóvenes han visto tantas cosas – las ofertas de las ide-
ologías y del consumismo – pero perciben el vacío de todo
esto, su insuficiencia. El hombre ha sido creado para el infi-
nito. Todo lo finito es demasiado poco. Y por eso vemos cómo,
en las generaciones más jóvenes, esta inquietud se despier-
ta de nuevo y cómo se ponen en camino; así hay nuevos des-
cubrimientos de la belleza del cristianismo; un cristianismo
que no es barato, ni reducido, sino radical y profundo.

Entrevista a Benedicto XVI.
De la película Bells of Europe (Campanas de Europa)

15 de octubre de 2012
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EL ENCUENTRO CON UNA PERSONA VIVA
QUE NOS TRANSFORMA EN PROFUNDIDAD
Se trata del encuentro no con una idea o con un proyecto
de vida, sino con una Persona viva que nos transforma en
profundidad a nosotros mismos, revelándonos nuestra ver-
dadera identidad de hijos de Dios. El encuentro con Cris-
to renueva nuestras relaciones humanas, orientándolas, de
día en día, a mayor solidaridad y fraternidad, en la lógica
del amor. Tener fe en el Señor no es un hecho que intere-
sa sólo a nuestra inteligencia, el área del saber intelectual,
sino que es un cambio que involucra la vida, la totalidad de
nosotros mismos: sentimiento, corazón, inteligencia, vo-
luntad, corporeidad, emociones, relaciones humanas. Con
la fe cambia verdaderamente todo en nosotros y para
nosotros, y se revela con claridad nuestro destino futuro, la
verdad de nuestra vocación en la historia, el sentido de la
vida, el gusto de ser peregrinos hacia la Patria celestial. 

Pero – nos preguntamos – ¿la fe es verdaderamente la fuer-
za transformadora en nuestra vida, en mi vida? ¿O es sólo
uno de los elementos que forman parte de la existencia, sin
ser el determinante que la involucra totalmente?
Con las catequesis de este Año de la fe querrí-
amos hacer un camino para reforzar o reen-
contrar la alegría de la fe, comprendiendo que
ésta no es algo ajeno, separado de la vida con-
creta, sino que es su alma. 

La fe es acoger este mensaje transformador
en nuestra vida, es acoger la revelación de Dios,
que nos hace conocer quién es Él, cómo actúa,
cuáles son sus proyectos para nosotros. Cier-
to: el misterio de Dios sigue siempre más allá
de nuestros conceptos y de nuestra razón, de
nuestros ritos y de nuestras oraciones. Con todo, con la re-
velación es Dios mismo quien se auto-comunica, se rela-
ta, se hace accesible. Y a nosotros se nos hace capaces de es-
cuchar su Palabra y de recibir su verdad. 

Dios se ha revelado con palabras y obras en toda una lar-
ga historia de amistad con el hombre, que culmina en la
encarnación del Hijo de Dios y en su misterio de muer-
te y resurrección. Dios no sólo se ha revelado en la histo-
ria de un pueblo, no sólo ha hablado por medio de los pro-
fetas, sino que ha traspasado su Cielo para entrar en la tie-
rra de los hombres como hombre, a fin de que pudiéra-
mos encontrarle y escucharle. Y el anuncio del Evangelio
de la salvación se difundió desde Jerusalén hasta los con-
fines de la tierra.

Así como el individualismo y el relativismo parecen do-
minar el ánimo de muchos contemporáneos, no se puede
decir que los creyentes permanezcan del todo inmunes a es-
tos peligros que afrontamos en la transmisión de la fe. Al-
gunos de estos ha evidenciado la indagación promovida en
todos los continentes para la celebración del Sínodo de los
obispos para la nueva evangelización: una fe vivida de modo

pasivo y privado, el rechazo de la educación en la fe, la frac-
tura entre vida y fe.

En las catequesis de este Año de la fe desearía ofrecer una
ayuda para realizar este camino, para retomar y profundi-
zar en las verdades centrales de la fe acerca de Dios, del hom-
bre, de la Iglesia, de toda la realidad social y cósmica, me-
ditando y reflexionando en las afirmaciones del Credo. Y
desearía que quedara claro que estos contenidos o verda-
des de la fe (fides quae) se vinculan directamente a nuestra
cotidianeidad; piden una conversión de la existencia, que
da vida a un nuevo modo de creer en Dios (fides qua). Co-
nocer a Dios, encontrarle, profundizar en los rasgos de su
rostro, pone en juego nuestra vida porque Él entra en los
dinamismos profundos del ser humano. 

Que el camino que realizaremos este año pueda hacer-
nos crecer a todos en la fe y en el amor a Cristo a fin de que
aprendamos a vivir, en las elecciones y en las acciones co-
tidianas, la vida buena y bella del Evangelio.

Audiencia general
Plaza de San pedro, 17 de octubre de 2012

NUESTRO TIEMPO REQUIERE
CRISTIANOS QUE HAYAN SIDO
AFERRADOS POR CRISTO
¿Qué es la fe? ¿Tiene aún sentido la fe en un
mundo donde ciencia y técnica han abierto ho-
rizontes hasta hace poco impensables? ¿Qué sig-
nifica creer hoy? De hecho en nuestro tiempo
es necesaria una renovada educación en la fe,
que comprenda ciertamente un conocimiento
de sus verdades y de los acontecimientos de la

salvación, pero que sobre todo nazca de un verdadero en-
cuentro con Dios en Jesucristo, de amarle, de confiar en Él,
de forma que toda la vida esté involucrada en ello. 

Hoy, junto a tantos signos de bien, crece a nuestro alre-
dedor también cierto desierto espiritual. En este contexto
vuelven a emerger algunas preguntas fundamentales, que
son mucho más concretas de lo que parecen a primera vis-
ta: ¿qué sentido tiene vivir? ¿Hay un futuro para el hom-
bre, para nosotros y para las nuevas generaciones? ¿En qué
dirección orientar las elecciones de nuestra libertad para un
resultado bueno y feliz de la vida? ¿Qué nos espera tras el
umbral de la muerte?

De estas preguntas insuprimibles surge como el mundo
de la planificación, del cálculo exacto y de la experimenta-
ción; en una palabra, el saber de la ciencia, por importan-
te que sea para la vida del hombre, por sí sólo no basta. El
pan material no es lo único que necesitamos; tenemos ne-
cesidad de amor, de significado y de esperanza, de un fun-
damento seguro, de un terreno sólido que nos ayude a vi-
vir con un sentido auténtico también en la crisis, las oscu-
ridades, las dificultades y los problemas cotidianos. La»
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fe nos dona precisamente esto: es un confiado entre-
garse a un «Tú» que es Dios, quien me da una certeza dis-
tinta, pero no menos sólida que la que me llega del cál-
culo exacto o de la ciencia. La fe no es un simple asenti-
miento intelectual del hombre a las verdades particulares
sobre Dios; es un acto con el que me confío libremente a
un Dios que es Padre y me ama; es adhesión a un «Tú» que
me dona esperanza y confianza.

Tener fe, entonces, es encontrar a este «Tú», Dios, que me
sostiene y me concede la promesa de un amor indestructi-
ble que no sólo aspira a la eternidad, sino que la dona; es con-
fiarme a Dios con la actitud del niño, quien sabe bien que
todas sus dificultades, todos sus problemas están asegura-
dos en el «tú» de la madre. Y esta posibilidad de salvación
a través de la fe es un don que Dios ofrece a todos los hom-
bres. Pienso que deberíamos meditar con mayor frecuencia
—en nuestra vida cotidiana, caracterizada por problemas y
situaciones a veces dramáticas— en el hecho de que creer
cristianamente significa este abandonarme con confianza en
el sentido profundo que me sostiene a mí y al mundo, ese
sentido que nosotros no tenemos capacidad de darnos, sino
sólo de recibir como don, y que es el fundamento
sobre el que podemos vivir sin miedo. Y esta cer-
teza liberadora y tranquilizadora de la fe debe-
mos ser capaces de anunciarla con la palabra y
mostrarla con nuestra vida de cristianos.

Pero preguntémonos: ¿de dónde obtiene el
hombre esa apertura del corazón y de la men-
te para creer en el Dios que se ha hecho visi-
ble en Jesucristo muerto y resucitado, para aco-
ger su salvación, de forma que Él y su Evange-
lio sean la guía y la luz de la existencia? Res-
puesta: nosotros podemos creer en Dios por-
que Él se acerca a nosotros y nos toca.

La fe es don de Dios, pero es también acto profundamente
libre y humano. El Catecismo de la Iglesia católica lo dice con
claridad: «Sólo es posible creer por la gracia y los auxilios
interiores del Espíritu Santo. Pero no es menos cierto que
creer es un acto auténticamente humano. No es contrario
ni a la libertad ni a la inteligencia del hombre» (n. 154). Es
más, las implica y exalta en una apuesta de vida que es como
un éxodo, salir de uno mismo, de las propias seguridades,
de los propios esquemas mentales, para confiarse a la ac-
ción de Dios que nos indica su camino para conseguir la ver-
dadera libertad, nuestra identidad humana, la alegría ver-
dadera del corazón, la paz con todos. Creer es fiarse con toda
libertad y con alegría del proyecto providencial de Dios so-
bre la historia, como hizo el patriarca Abrahán, como hizo
María de Nazaret. Así pues la fe es un asentimiento con el
que nuestra mente y nuestro corazón dicen su «sí» a Dios,
confesando que Jesús es el Señor. Y este «sí» transforma la
vida, le abre el camino hacia una plenitud de significado,
la hace nueva, rica de alegría y de esperanza fiable. 

Queridos amigos: nuestro tiempo requiere cristianos que
hayan sido aferrados por Cristo, que crezcan en la fe gra-
cias a la familiaridad con la Sagrada Escritura y los sacra-
mentos. Personas que sean casi un libro abierto que narra
la experiencia de la vida nueva en el Espíritu, la presencia
de ese Dios que nos sostiene en el camino y nos abre hacia
la vida que jamás tendrá fin.

Audiencia general
Plaza de San Pedro, 24 de octubre de 2012

MENDIGOS DEL SENTIDO DE LA EXISTENCIA
Esta interpretación [de san Agustín], que ve a Bartimeo como
una persona caída en la miseria desde una condición de
«gran prosperidad», nos hace pensar; nos invita a reflexionar
sobre el hecho de que hay riquezas preciosas para nuestra
vida, y que no son materiales, que podemos perder. En esta
perspectiva, Bartimeo podría ser la representación de
cuantos viven en regiones de antigua evangelización, don-
de la luz de la fe se ha debilitado, y se han alejado de Dios,
ya no lo consideran importante para la vida: personas que

por eso han perdido una gran riqueza, han «ca-
ído en la miseria» desde una alta dignidad –no
económica o de poder terreno, sino cristiana –
, han perdido la orientación segura y sólida de
la vida y se han convertido, con frecuencia in-
conscientemente, en mendigos del sentido de
la existencia. Son las numerosas personas que
tienen necesidad de una nueva evangeliza-
ción, es decir de un nuevo encuentro con Jesús,
el Cristo, el Hijo de Dios (cf. Mc 1,1), que pue-
de abrir nuevamente sus ojos y mostrarles el ca-
mino. Es significativo que, mientras concluimos

la Asamblea sinodal sobre la nueva evangelización, la liturgia
nos proponga el Evangelio de Bartimeo. Esta Palabra de Dios
tiene algo que decirnos de modo particular a nosotros, que
en estos días hemos reflexionado sobre la urgencia de anun-
ciar nuevamente a Cristo allá donde la luz de la fe se ha de-
bilitado, allá donde el fuego de Dios es como un rescoldo,
que pide ser reavivado, para que sea llama viva que da luz
y calor a toda la casa.

Queridos hermanos y hermanas, Bartimeo, una vez re-
cuperada la vista gracias a Jesús, se unió al grupo de los
discípulos, entre los cuales seguramente había otros que,
como él, habían sido curados por el Maestro. Así son los
nuevos evangelizadores: personas que han tenido la ex-
periencia de ser curados por Dios, mediante Jesucristo. Y
su característica es una alegría de corazón, que dice con
el salmista: «El Señor ha estado grande con nosotros, y es-
tamos alegres» (Sal 125,3).

Homilía, Santa Misa para al clausura
del Sínodo de los Obispos

Basílica Vaticana, 28 de octubre de 2012
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